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1

			Kent, Inglaterra

			Junio de 1809

			Robert Kemble, conde de Macclesfield, nunca había sido muy dado a dejar volar la imaginación y, sin embargo, cuando vio a la chica junto al lago, se enamoró de ella al instante.

			Y no por su belleza. Era ciertamente atractiva, con su cabello negro y su airosa nariz, pero Robert había visto mujeres más bellas en los salones de Londres.

			Tampoco fue por su inteligencia. Robert no tenía motivos para sospechar que fuera estúpida, pero como no había cruzado ni dos palabras con ella, tampoco podía responder de su intelecto.

			Y, desde luego, no fue por su gracilidad de movimientos. La primera vez que la vio, ella estaba agitando los brazos mientras resbalaba por una piedra húmeda. Aterrizó en otra piedra con un fuerte golpe, seguido por un «¡Ay, Dios!» igualmente estentóreo, y al levantarse se sacudió el dolorido trasero.

			Robert no sabía decir qué era. Solo sabía que era perfecta.

			Se acercó, escondido entre los árboles. Ella avanzaba pisando de piedra en piedra y cualquiera se habría dado cuenta de que iba a resbalar, porque la piedra que estaba pisando estaba recubierta de musgo y…

			¡Plas!

			—¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios!

			Robert no pudo menos que sonreír mientras ella se incorporaba de forma bochornosa con el bajo del vestido empapado, y sus zapatitos tenían que estar para tirarlos.

			Robert se inclinó hacia delante y vio que sus zapatos estaban al sol, seguramente donde los había dejado antes de ponerse a brincar de piedra en piedra. Chica lista, pensó complacido.

			Ella se sentó en la ribera cubierta de hierba y empezó a retorcer el vestido para escurrirlo, ofreciendo de paso a Robert el delicioso espectáculo de sus pantorrillas desnudas. ¿Qué habría hecho de sus medias?, se preguntaba Robert.

			Y entonces, como impulsada por ese sexto sentido que solo las mujeres parecían poseer, levantó la cabeza bruscamente y miró alrededor.

			—¿Robert? —llamó—. ¡Robert! Sé que estás ahí.

			El hombre se quedó helado: estaba seguro de que no la había visto nunca antes, de que jamás los habían presentado, y más seguro aún de que, si así hubiera sido, ella no le llamaría por su nombre de pila.

			—Robert —dijo ella, casi gritando—, insisto en que te muestres.

			Robert dio un paso adelante.

			—Como desee mi señora —repuso el intruso con una caballerosa reverencia.

			Ella se quedó boquiabierta. Parpadeó y se levantó con torpeza. Entonces debió de darse cuenta de que todavía tenía entre las manos el bajo de su vestido y las rodillas desnudas y a la vista de todo el mundo. Soltó la falda.

			—¿Quién demonios es usted?

			Él le dedicó su mejor sonrisa de soslayo.

			—Robert.

			—Usted no es Robert —balbució ella.

			—Lamento disentir —respondió él, sin intentar siquiera disimular su regocijo.

			—Pues no es mi Robert.

			Él se sintió recorrido por un inesperado arrebato de celos.

			—¿Y quién es su Robert?

			—Es… es… No creo que eso sea de su incumbencia.

			Robert ladeó la cabeza, fingiendo considerar largamente la cuestión.

			—Cabría alegar como argumento que, puesto que estas son mis tierras y dado que sus faldas están mojadas con agua de mi lago, es, en efecto, asunto de mi incumbencia.

			Ella se quedó pálida.

			—¡Ay, Señor! ¿No será usted el amo?

			Él sonrió.

			—Lo soy.

			—Pero… pero se supone que el amo es viejo. —Parecía sumamente perpleja y aturdida.

			—¡Ah! Ya veo cuál es el problema. Soy el hijo del amo. El otro amo. ¿Y usted es…?

			—Estoy en un buen lío —balbució ella.

			Robert cogió su mano, que ella no le había tendido, e hizo una reverencia.

			—Es un inmenso honor para mí conocerla, señorita Lío.

			Ella soltó una risita.

			—Señorita Buenlío, si no le importa.

			Si Robert tenía alguna duda respecto a la perfección de la mujer que tenía delante, se desvaneció bajo la fuerza de su sonrisa y su evidente sentido del humor.

			—Muy bien —dijo—, señorita Buenlío. No quisiera ser descortés, ni privarla de su nombre completo. —Tiró de su mano y la llevó junto a la orilla—. Venga, sentémonos un rato.

			Ella pareció vacilar.

			—Mi madre, que en paz descanse, falleció hace tres años, pero tengo la sensación de que me habría dicho que es una idea muy poco aconsejable. Tiene usted aires de libertino.

			Aquello llamó la atención de Robert.

			—¿Conoce usted a muchos?

			—No, claro que no. Pero si conociera a alguno, estoy segura de que se parecería a usted.

			—¿Y eso por qué?

			Ella frunció los labios con expresión sagaz.

			—Vamos, ¿acaso busca usted cumplidos, milord?

			—En absoluto. —Le sonrió, se sentó y dio unas palmaditas sobre el suelo, a su lado—. No hay de qué preocuparse. Mi reputación no es muy negra. Es más bien gris oscura.

			Ella volvió a reírse, y Robert se sintió el Rey del Universo.

			—La verdad es que soy la señorita Lyndon —dijo ella al sentarse a su lado.

			Robert se reclinó, apoyándose en los codos.

			—¿La señorita Buenlío Lyndon, supongo?

			—Eso piensa mi padre, desde luego —contestó ella con viveza. Luego puso mala cara—. Debería irme. Si me ve aquí con usted…

			—Tonterías —dijo Robert, ansioso de pronto por retenerla junto a él—. No hay nadie por aquí.

			Ella se recostó, todavía algo indecisa. Tras un largo silencio preguntó por fin:

			—¿De veras se llama Robert?

			—De veras.

			—Imagino que el hijo de un marqués tendrá una larga ristra de nombres.

			—Me temo que sí.

			Ella suspiró teatralmente.

			—¡Pobre de mí! Yo solo tengo dos.

			—¿Y cuáles son?

			Ella le miró de reojo con expresión decididamente coqueta. El corazón de Robert batió sus alas.

			—Victoria Mary —contestó ella—. ¿Y los suyos? Si me permite el atrevimiento de preguntárselo.

			—Se lo permito. Robert Phillip Arthur Kemble.

			—Olvida usted su título —le recordó ella.

			Robert se inclinó hacia ella y murmuró:

			—No quería asustarla.

			—¡Oh! No me asusto tan fácilmente.

			—Muy bien. Conde de Macclesfield, pero es solo un título de cortesía.

			—¡Ah, sí! —dijo Victoria—. No tendrá un verdadero título hasta que muera su padre. Los aristócratas son gente extraña.

			Él levantó las cejas.

			—Es probable que, en ciertas partes del país, aún pudieran detenerla por profesar semejantes ideas.

			—¡Ah! Pero no aquí —dijo ella con una sonrisa astuta—. No en sus tierras, junto a su lago.

			—No —repuso él, y al mirar sus ojos azules halló el cielo—. No aquí, desde luego.

			Victoria pareció no saber cómo responder al ansia de su mirada, y desvió los ojos. Estuvieron callados un largo minuto; luego, Robert volvió a hablar.

			—Lyndon. Mmm… —Ladeó la cabeza, pensativo—. ¿De qué me suena ese nombre?

			—Mi padre es el nuevo vicario de Bellfield —contestó Victoria—. Puede que su padre le haya hablado de él.

			El padre de Robert, el marqués de Castleford, estaba obsesionado con su título y sus tierras, y a menudo sermoneaba a su hijo acerca de la importancia de ambos. A Robert no le cabía ninguna duda de que le habría mencionado la llegada del nuevo vicario en alguno de sus sermones diarios. Tampoco le cabía duda de que no le había hecho caso.

			Se inclinó hacia Victoria con interés.

			—¿Y le gusta la vida aquí, en Bellfield?

			—¡Oh, sí! Antes estábamos en Leeds. Echo de menos a mis amigos, pero el campo es mucho más bonito.

			Él se quedó callado un momento.

			—Dígame, ¿quién es ese Robert tan misterioso?

			Ella ladeó la cabeza.

			—¿De veras le interesa?

			—De veras. —Cubrió la mano de Victoria con la suya—. Conviene que sepa su nombre, puesto que, al parecer, tal vez tenga que darle una paliza si alguna vez vuelve a intentar verla a solas en el bosque.

			—¡Oh, basta! —se rio ella—. No sea tonto.

			Robert se llevó su mano a los labios y besó con fervor la parte interior de su muñeca.

			—Hablo muy en serio.

			Victoria hizo un débil intento de apartar la mano, pero no puso mucho empeño. Había algo en la forma en que la miraba aquel joven señor… Sus ojos brillaban con una intensidad que la asustaba y la entusiasmaba a un tiempo.

			—Es Robert Beechcombe, mi señor.

			—¿Y la pretende, acaso? —murmuró él.

			—Robert Beechcombe tiene ocho años. Íbamos a ir a pescar. Supongo que no habrá podido venir. Dijo que, tal vez, su madre le encargara alguna tarea.

			Robert se rio de repente.

			—Estoy sumamente aliviado, señorita Lyndon. Detesto los celos. Es una emoción de lo más desagradable.

			—No-no entiendo por qué habría de sentir celos —tartamudeó Victoria—. No me ha hecho usted ninguna promesa.

			—Pero pienso hacérsela.

			—Ni yo le he hecho ninguna a usted —añadió ella, y su tono sonó firme al fin.

			—Cosa a la que tendré que ponerle remedio —repuso él con un suspiro. Volvió a levantar su mano y le besó los nudillos—. Me gustaría muchísimo, por ejemplo, que me prometiera que no volverá a mirar a otro hombre.

			—No sé de qué está hablando —contestó Victoria, completamente atónita.

			—No quisiera compartirla.

			—¡Milord! ¡Acabamos de conocernos!

			Robert se volvió hacia ella, y aquella expresión de ligereza abandonó sus ojos con asombrosa rapidez.

			—Lo sé. Mi cabeza sabe que la vi por primera vez hace solamente diez minutos, pero mi corazón la conoce de toda la vida. Y mi alma desde hace más tiempo aún.

			—No-no sé qué decir.

			—No diga nada. Quédese aquí sentada, a mi lado, y disfrute del radiante sol.

			Y allí se quedaron, sentados sobre la hierba de la orilla, mirando las nubes, el agua y el uno al otro. Estuvieron callados unos minutos, hasta que Robert clavó la mirada en un punto distante y de pronto se levantó de un salto.

			—No se mueva —ordenó, y una sonrisa bobalicona quitó gravedad a su voz—. No se mueva ni un palmo.

			—Pero…

			—¡Ni un palmo! —dijo él por encima del hombro mientras cruzaba el claro a la carrera.

			—¡Robert! —protestó Victoria, olvidando por completo que debía llamarle «señor».

			—¡Casi he acabado!

			Victoria estiró el cuello, intentando ver lo que hacía. Él se había ido corriendo detrás de los árboles, y solo vio que estaba inclinado. Se miró la muñeca, y casi le sorprendió ver que no tenía al rojo vivo el lugar donde él la había besado.

			Había sentido aquel beso atravesarle el cuerpo entero.

			—Ya estamos aquí. —Robert salió de la arboleda e hizo una reverencia; en la mano derecha llevaba un ramo de violetas silvestres—. Para mi señora.

			—Gracias —susurró Victoria, notando el picor de las lágrimas en los ojos. Se sentía increíblemente conmovida, como si aquel hombre tuviera el poder de trasladarla al otro lado del mundo. Al otro lado del universo.

			Robert le dio todas las violetas, menos una.

			—Si las he cogido, ha sido por esto, en realidad —murmuró mientras le prendía la flor detrás de la oreja—. Ya está. Ahora está perfecta.

			Victoria se quedó mirando el ramo que tenía en la mano.

			—Nunca había visto nada tan hermoso.

			Robert la miraba fijamente.

			—Yo tampoco.

			—Huelen a gloria. —Se inclinó y las olfateó de nuevo—. Adoro el olor de las flores. En casa tengo una madreselva justo al lado de la ventana.

			—¿Ah, sí? —preguntó él, distraído, y alargó la mano para tocar su cara, pero se refrenó justo a tiempo.

			—Gracias —dijo Victoria, levantando la vista de pronto.

			Robert se levantó de un salto.

			—¡No se mueva! Ni un palmo.

			—¡¿Otra vez?! —exclamó ella, y una amplísima sonrisa afloró a su cara—. ¿Adónde va?

			Robert sonrió.

			—A buscar a un retratista.

			—¿A un qué?

			—Quiero inmortalizar este momento.

			—Pero milord… —dijo Victoria, y al ponerse de pie la risa hizo temblar su cuerpo.

			—Robert —la corrigió él.

			—Robert. —Estaba siendo terriblemente informal, pero su nombre de pila le salió con toda naturalidad—. Es usted tan divertido… No recuerdo la última vez que me reí tanto.

			Él se inclinó y besó de nuevo su mano.

			—¡Ay, Dios! —dijo Victoria, mirando el cielo—. ¡Qué tarde se ha hecho! Puede que papá venga a buscarme, y si me encuentra a solas con usted…

			—Lo más que podría hacer sería obligarnos a contraer matrimonio —la interrumpió Robert con una sonrisa perezosa.

			Ella le miró con fijeza.

			—¿Y no bastaría eso para hacerle huir a otro condado?

			Robert se inclinó y besó suavísimamente sus labios.

			—¡Chist! Ya he decidido que voy a casarme contigo.

			Ella se quedó boquiabierta.

			—¿Está loco?

			Él se apartó y la miró con una expresión entre divertida y perpleja.

			—La verdad, Victoria, es que no creo que haya estado más cuerdo en toda mi vida.

			Victoria empujó la puerta de la casa que compartía con su padre y su hermana pequeña.

			—¡Papá! —gritó—. Siento llegar tarde. He estado por ahí, explorando. Todavía hay muchas cosas que no he visto por esta zona.

			Se asomó al despacho. Su padre estaba sentado detrás del escritorio, enfrascado en su nuevo sermón. Agitó la mano en el aire, indicándole presumiblemente que no tenía importancia y que no quería que le molestaran. Ella salió de puntillas de la habitación.

			Se fue a la cocina a preparar la cena. Su hermana Eleanor y ella se turnaban para cocinar, y esa noche le tocaba a ella. Probó el estofado de ternera que había puesto al fuego esa mañana, añadió una pizca de sal y a continuación se dejó caer en una silla.

			Robert quería casarse con ella.

			Tenía que estar soñando, no había duda. Robert era conde. ¡Conde! Y con el tiempo se convertiría en marqués. Los hombres con títulos tan elevados no se casaban con hijas de vicario.

			Aun así, la había besado. Victoria se tocó los labios, y no le sorprendió comprobar que le temblaban las manos. No concebía que aquel beso pudiera significar tanto para él como había significado para ella: a fin de cuentas, era mucho mayor que ella. Seguramente había besado a docenas de mujeres.

			Se puso a dibujar con los dedos círculos y corazones sobre el tablón de la mesa mientras rememoraba la tarde con expresión soñadora. Robert. Robert. Murmuró su nombre, y lo escribió luego sobre la mesa con el dedo. Robert Phillip Arthur Kemble. Trazó todos sus nombres.

			Era terriblemente guapo. Tenía el pelo moreno y ondulado, y un poco más largo de lo que dictaba la moda. Y sus ojos… Era de esperar que un hombre de cabello tan oscuro tuviera los ojos casi negros, pero los suyos eran azules y claros. De un azul pálido que habría parecido gélido de no ser porque su carácter los templaba.

			—¿Qué estás haciendo, Victoria?

			Victoria levantó los ojos y vio a su hermana en la puerta.

			—Hola, Ellie.

			Eleanor, a la que Victoria le sacaba tres años justos, cruzó la cocina y le levantó la mano de la mesa.

			—Te vas a clavar una astilla. —Soltó su mano y se sentó frente a ella.

			Victoria miraba la cara de su hermana, pero solo veía la de Robert. Sus labios finamente dibujados, siempre listos para sonreír, y aquel leve asomo de barba en su mentón. Se preguntó si tendría que afeitarse dos veces al día.

			—¡Victoria!

			Levantó la vista, pasmada.

			—¿Has dicho algo?

			—Te estaba preguntando, por segunda vez, si mañana quieres ir conmigo a llevar comida a la señora Gordon. Papá va a compartir el diezmo con su familia mientras esté enferma.

			Victoria asintió con la cabeza. Como vicario, su padre recibía en concepto de diezmo una décima parte de los productos agrícolas de su circunscripción. Vendía la mayor parte para ocuparse de la iglesia del pueblo, pero siempre había comida más que de sobra para la familia Lyndon.

			—Sí, sí —dijo Victoria distraídamente—. Claro que iré contigo.

			Robert. Suspiró. Tenía una risa tan encantadora…

			—¿… un poco?

			Victoria levantó los ojos.

			—Perdona. ¿Me estabas hablando?

			—Estaba diciendo —dijo Ellie con decidida impaciencia— que he probado el estofado. Le falta sal. ¿Quieres que le ponga un poco?

			—No, no. Le puse una pizca hace unos minutos.

			—¿Se puede saber qué te pasa, Victoria?

			—¿Qué quieres decir?

			Ellie lanzó un suspiro exasperado.

			—No has oído ni dos palabras de lo que te he dicho. Intento hablar contigo y tú no haces más que mirar por la ventana y suspirar.

			Victoria se inclinó hacia delante.

			—¿Puedes guardar un secreto?

			Ellie se inclinó hacia ella.

			—Ya sabes que sí.

			—Creo que me he enamorado.

			—No me lo creo ni por un segundo.

			Victoria se quedó con la boca abierta por la consternación.

			—Acabo de decirte que he sufrido la transformación más decisiva de la vida de una mujer y no te lo crees?

			Ellie soltó un bufido.

			—¿De quién ibas a enamorarte en Bellfield?

			—¿Puedes guardar un secreto?

			—Ya te he dicho que sí.

			—De lord Macclesfield.

			—¿El hijo del marqués? —preguntó Ellie casi gritando—. Pero si es conde, Victoria.

			—¡Baja la voz! —Victoria miró hacia atrás para ver si su padre les estaba prestando atención—. Ya sé que es conde.

			—Ni siquiera le conoces. Estaba en Londres cuando el marqués nos invitó a Castleford.

			—Le he conocido hoy.

			—¿Y crees que estás enamorada? Victoria, solo los tontos y los poetas se enamoran a primera vista.

			—Entonces supongo que soy una tonta —dijo Victoria altivamente—, porque bien sabe Dios que poetisa no soy.

			—Estás loca, hermana. Completamente chiflada.

			Victoria levantó la barbilla y miró a su hermana con aire de superioridad.

			—La verdad, Eleanor, no creo haber estado más cuerda en toda mi vida.

			Victoria tardó horas en dormirse esa noche, y cuando por fin concilió el sueño, soñó con Robert.

			Él la besaba. Con dulzura, en los labios y luego en la mejilla. Y susurraba su nombre.

			—Victoria…

			—Victoria…

			Se despertó de pronto.

			—Victoria…

			¿Seguía soñando?

			—Victoria…

			Salió de debajo de las mantas y se asomó por la ventana que daba sobre su cama. Robert estaba allí.

			—¿Robert?

			Él sonrió y la besó en la nariz.

			—El mismo. No sabes cuánto me alegro de que tu casa solo tenga una planta.

			—¿Qué estás haciendo aquí, Robert?

			—¿Enamorarme perdidamente?

			—¡Robert! —Intentó no echarse a reír, pero el buen humor de Robert era contagioso—. En serio, milord. ¿Qué hace aquí?

			Él dobló el cuerpo en una reverencia galante.

			—He venido a cortejarla, señorita Lyndon.

			—¿En plena noche?

			—No se me ocurría un momento mejor.

			—Robert, ¿y si te hubieras equivocado de habitación? Mi reputación quedaría hecha jirones.

			Él se apoyó en el alféizar de la ventana.

			—Hablaste de una madreselva. Estuve olfateando hasta dar con tu habitación. —Husmeó para demostrárselo—. Tengo un olfato muy fino.

			—Eres incorregible.

			Él asintió con la cabeza.

			—O puede que solo esté enamorado.

			—No puedes estar enamorado de mí, Robert. —Pero mientras decía aquello, Victoria oyó que su corazón suplicaba que la contradijera.

			—¿No? —Alargó el brazo a través de la ventana y la tomó de la mano—. Ven conmigo, Torie.

			—Na-nadie me llama Torie —dijo ella, intentando cambiar de tema.

			—A mí me gustaría llamarte así —susurró él. Acercó la mano a su barbilla y la atrajo hacia él—. Voy a besarte.

			Victoria asintió, trémula, incapaz de negarse el placer con el que había estado soñando toda la noche.

			Los labios de Robert acariciaron los suyos con la suavidad de una pluma. Victoria se estremeció, sintiendo que un escalofrío recorría su espalda.

			—¿Tienes frío? —susurró él, y sus palabras sonaron como un beso sobre sus labios.

			Ella sacudió la cabeza sin decir nada.

			Robert se echó hacia atrás y tomó su cara entre las manos.

			—Eres tan hermosa… —Tomó entre los dedos un mechón de su pelo y examinó su tersura de seda. Luego volvió a acercar los labios a los de ella, frotándolos adelante y atrás para que Victoria se acostumbrara a su cercanía antes de seguir adelante. La sentía temblar, pero ella no hizo amago de apartarse, y Robert comprendió que estaba tan emocionada por su encuentro como él.

			Robert puso la mano sobre su nuca, hundió los dedos en su espesa melena y sacó la lengua para trazar con ella el contorno de sus labios. Victoria sabía a menta y limón, y le costó un esfuerzo inmenso no sacarla por la ventana y hacerle el amor allí mismo, sobre la hierba mullida. Nunca, en sus veinticuatro años de vida, había sentido aquel deseo. Porque era deseo, sí, pero entrelazado con una efusión de ternura asombrosamente intensa.

			Se apartó de mala gana, consciente de que quería mucho más de lo que podía pedirle esa noche.

			—Ven conmigo —susurró.

			Ella se llevó la mano a los labios.

			Robert volvió a tomarla de la mano y tiró de ella hacia la ventana abierta.

			—Robert, estamos en plena noche.

			—El mejor momento para estar solos.

			—Pero… ¡pero estoy en camisón! Se miró como si acabara de reparar en su impúdico atuendo. Cogió las mantas e intentó envolverse en ellas.

			Robert intentó no reírse.

			—Ponte la capa —le ordenó con dulzura—. Y date prisa. Tenemos mucho que ver esta noche.

			Victoria dudó un momento. Irse con él era el colmo de la insensatez, pero sabía que, si cerraba la ventana ahora, se preguntaría el resto de su vida qué habría ocurrido esa noche de luna llena.

			Salió apresuradamente de la cama y sacó del armario un manto largo y oscuro. Era muy grueso para el calor que hacía, pero no podía ir a pasear por el campo en camisón. Se abrochó el manto, volvió a subirse a la cama y con ayuda de Robert se deslizó por el alféizar.

			Soplaba una brisa enérgica, cargada del olor de la madreselva, pero Victoria solo tuvo tiempo de respirar hondo una vez antes de que Robert tirara de su mano y echara a correr. Se rio en voz baja mientras cruzaban el prado a la carrera y se adentraban en el bosque. Quería gritar su alegría a las copas de los árboles, pero no se olvidaba de la ventana abierta del cuarto de su padre.

			Unos minutos después salieron a un pequeño claro. Robert se paró en seco, y Victoria estuvo a punto de chocar con él. La sujetó con fuerza, apretándose indecentemente contra ella.

			—Torie… —murmuró—. ¡Oh, Torie…!

			Y la besó de nuevo, la besó como si fuera la última mujer sobre la faz de la tierra, la única jamás nacida.

			Pasado un rato ella se apartó, los ojos azules oscuros llenos de confusión.

			—Todo va tan deprisa… No sé si lo entiendo bien.

			—Yo tampoco lo entiendo —dijo Robert con un suspiro de felicidad—. Pero no quiero hacerme preguntas. —Se sentó en el suelo, tirando de ella. Luego se tumbó de espaldas.

			Victoria, todavía agachada, le miraba con un asomo de duda.

			Robert dio unas palmadas sobre la tierra, a su lado.

			—Túmbate a mirar el cielo. Es espectacular.

			Victoria miró su cara, iluminada por la dicha, y se tendió sobre la tierra. El cielo le parecía inmenso.

			—¿No son las estrellas lo más asombroso que has visto? —preguntó Robert.

			Victoria asintió con la cabeza y, al acercarse a él, el calor de su cuerpo le pareció extrañamente atrayente.

			—Están ahí para ti, ¿sabes? Estoy convencido de que Dios las puso en el cielo solo para que pudieras verlas esta noche.

			—¡Qué imaginación tienes, Robert!

			Él se tumbó de lado y, apoyándose en el codo, usó la mano libre para apartarle un mechón de la cara.

			—Nunca la he tenido, hasta hoy —dijo en tono serio—. Nunca he querido tenerla. Pero ahora… —Hizo una pausa, como si buscara esa combinación imposible de palabras capaz de expresar lo que sentía su corazón—. No puedo explicarlo. Es como si pudiera contarte cualquier cosa.

			Ella sonrió.

			—Claro que puedes.

			—No, es más que eso. Nada de lo que digo suena extraño. Ni siquiera con mis mejores amigos puedo ser del todo franco. Por ejemplo… —Se puso en pie de un salto—. ¿No te parece asombroso que los humanos puedan sostenerse sobre los pies?

			Victoria intentó incorporarse, pero la risa la obligó a tumbarse de nuevo.

			—Piénsalo —dijo él, bamboleándose sobre los talones—. Mira tus pies. Son muy pequeños comparados con el resto de tu cuerpo. Lo lógico sería que nos cayéramos cada vez que intentáramos levantarnos.

			Esta vez, ella pudo sentarse, y se miró los pies.

			—Supongo que tienes razón. Es bastante sorprendente.

			—Nunca se lo había dicho a nadie —dijo él—. Llevo toda la vida pensándolo, pero no se lo había dicho a nadie hasta ahora. Imagino que me preocupaba que la gente pensara que es una estupidez.

			—A mí no me lo parece.

			—No. —Se agachó a su lado y tocó su mejilla—. No, ya lo sé.

			—Yo creo que eres brillante solo por haberlo pensado —dijo ella lealmente.

			—Torie, Torie… No sé cómo decirlo, y desde luego no lo entiendo, pero creo que te amo.

			Ella volvió bruscamente la cabeza para mirarle.

			—Sé que te amo —añadió él con más ímpetu—. Nunca me había pasado nada parecido, y que me aspen si dejo que la prudencia mande sobre mí.

			—Robert —susurró ella—, creo que yo también te quiero.

			Él notó que se quedaba sin aire. Se sintió poseído por una felicidad tan poderosa que no pudo estarse quieto. La hizo levantarse.

			—Dímelo otra vez —imploró.

			—Te quiero. —Victoria sonreía, atrapada por la magia del momento.

			—Otra vez.

			—¡Te quiero! —Las palabras se mezclaron con su risa.

			—¡Oh, Torie, Torie! Voy a hacerte tan feliz… Te lo prometo. Quiero dártelo todo.

			—¡Quiero la luna! —gritó ella, creyendo de pronto que tales fantasías eran posibles.

			—Te lo daré todo, y además la luna —dijo él con vehemencia.

			Y luego la besó.

		

	
		
			
2

			Pasaron dos meses. Robert y Victoria se veían cada vez que podían. Salían a explorar el campo y, cuando les era posible, a explorarse el uno al otro.

			Robert le hablaba de su fascinación por la ciencia, de su pasión por las carreras de caballos y de su temor a no llegar a ser nunca el hombre que esperaba su padre.

			Victoria le hablaba de su debilidad por las novelas de amor, de su habilidad para hacer un pespunte más recto que una vara de medir y de su miedo a no estar a la altura de las estrictas exigencias morales de su padre.

			A ella le encantaban los dulces.

			Él odiaba los guisantes.

			Robert tenía la espantosa costumbre de poner los pies en alto cada vez que se sentaba: encima de una mesa, en la cama, donde fuese.

			Victoria siempre ponía los brazos en jarras cuando se acaloraba y jamás lograba parecer tan severa como esperaba.

			A él le encantaba cómo fruncía los labios cuando se enojaba, el hecho de que pensara siempre en lo que necesitaban los otros y la picardía con que se burlaba de él cuando se daba importancia.

			A ella le encantaba cómo se pasaba la mano por el pelo cuando se irritaba, que le gustara pararse a examinar la forma de una flor silvestre y que a veces se hiciera el dominante solo para ver si ella se enfadaba.

			Lo tenían todo (y nada en común).

			Encontraban el uno en el otro su propia alma, y compartían secretos y pensamientos que hasta entonces les había sido imposible expresar.

			—Sigo buscando a mi madre —dijo Victoria una vez.

			Robert la miró extrañado.

			—¿Cómo dices?

			—Tenía catorce años cuando murió. ¿Cuántos tenías tú?

			—Siete. Mi madre murió de parto.

			El tierno semblante de Victoria se enterneció aún más.

			—Lo siento mucho. Casi no tuviste ocasión de conocerla, y perdiste también a un hermanito. ¿El bebé era niño o niña?

			—Niña. Mi madre vivió el tiempo justo para llamarla Anne.

			—¡Qué pena!

			Él sonrió melancólicamente.

			—Recuerdo lo que sentía cuando me abrazaba. Mi padre solía decirle que me mimaba demasiado, pero ella no le hacía caso.

			—El médico dijo que mi madre tenía cáncer. —Victoria tragó saliva penosamente—. Su muerte no fue apacible. Me gusta pensar que está ahí arriba, en alguna parte… —señaló con la cabeza el cielo—, donde ya no siente ningún dolor.

			Robert tocó su mano, profundamente conmovido.

			—Pero a veces todavía la necesito. Me pregunto si alguna vez dejamos de necesitar a nuestros padres. Y hablo con ella. Y la busco.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó él.

			—Pensarás que soy tonta.

			—Tú sabes que jamás pensaría eso.

			Se hizo el silencio un momento, y luego Victoria continuó:

			—Digo cosas como «Si mi madre me está escuchando, que el viento agite las hojas de esa rama». O «Mamá, si me estás viendo, haz que el sol se esconda detrás de esa nube. Solo para que sepa que estás conmigo».

			—Está contigo —murmuró Robert—. Lo noto.

			Victoria se dejó acunar entre sus brazos.

			—Nunca se lo había dicho a nadie. Ni siquiera a Ellie, y sé que ella añora a nuestra madre tanto como yo.

			—A mí siempre podrás contármelo todo.

			—Sí —dijo ella, feliz—. Lo sé.

			Fue imposible impedir que el padre de Victoria se enterara de su noviazgo. Robert visitaba la casa del vicario casi todos los días. Le dijo que estaba enseñando a Victoria a montar a caballo, lo cual era técnicamente cierto, como podía atestiguar cualquiera que la viera cojear por la casa después de una clase.

			Pero aun así saltaba a la vista que la joven pareja compartía sentimientos más profundos. El reverendo Lyndon se oponía enérgicamente a la relación, y se lo hacía saber a Victoria cada vez que tenía oportunidad.

			—¡Jamás se casará contigo! —bramó el vicario con su mejor voz de predicador. Aquel tono nunca dejaba de intimidar a sus hijas.

			—Papá, Robert me quiere —protestó ella.

			—Da igual que te quiera o que no te quiera. No se casará contigo. Es conde y algún día será marqués. No se casará con la hija de un vicario.

			Victoria respiró hondo, intentando no perder los nervios.

			—Él no es así, padre.

			—Es como cualquier hombre. Te utilizará y te abandonará.

			La franqueza de su padre la hizo sonrojar.

			—Papá, yo…

			El vicario la cortó diciendo:

			—No vives en una de esas estúpidas novelas que lees. Abre los ojos, niña.

			—No soy tan ingenua como piensas.

			—¡Tienes diecisiete años! —vociferó él—. Es imposible que no seas ingenua.

			Victoria soltó un bufido y pestañeó, consciente de que su padre odiaba aquellos gestos tan poco propios de una dama.

			—No sé por qué me molesto en hablar de esto contigo.

			—¡Porque soy tu padre! Y porque vas a obedecerme, vive Dios. —El vicario se inclinó hacia ella—. Yo he visto el mundo, Victoria. Sé cómo es. Las intenciones del conde no pueden ser honorables, y si permito que siga cortejándote acabarás siendo una perdida. ¿Me he expresado con claridad?

			—Mamá lo habría entendido —masculló Victoria.

			Su padre se puso colorado.

			—¿Qué has dicho?

			Victoria tragó saliva antes de repetir sus palabras.

			—He dicho que mamá lo habría entendido.

			—Tu madre era una mujer temerosa de Dios que sabía cuál era su lugar en el mundo. No me habría llevado la contraria en este asunto.

			Victoria recordó que su madre solía contarles chistes a Ellie y a ella cuando el vicario no estaba escuchando. La señora Lyndon no era tan seria y circunspecta como su marido pensaba. No, resolvió Victoria, su madre lo habría entendido.

			Se quedó mirando el mentón del vicario un rato antes de levantar por fin los ojos y preguntar:

			—¿Vas a prohibirme que le vea?

			Pensó que la mandíbula de su padre iba a partirse en dos, tan tensa era su expresión facial.

			—Sabes que no puedo prohibírtelo —contestó él—. Una sola queja a su padre y me despedirá sin referencias. Has de ser tú quien rompa con él.

			—No —dijo Victoria, desafiante.

			—Tienes que romper con él. —El vicario pareció no haberla oído—. Y debes hacerlo con extremo tacto y elegancia.

			Victoria le miró soliviantada.

			—Robert vendrá a buscarme dentro de dos horas. Vamos a ir a dar un paseo.

			—Dile que no puedes volver a verle. Díselo esta misma tarde o por Dios que haré que lo lamentes.

			Victoria empezó a sentirse débil. Hacía años que su padre no le pegaba (desde que era una niña), pero parecía furioso hasta el punto de perder los nervios completamente. Ella no dijo nada.

			—Bien —dijo su padre con aire satisfecho, tomando su silencio por un sí—. Y llévate a Eleanor contigo, no lo olvides. No saldrás de esta casa en compañía de ese joven sin llevar a tu hermana.

			—Sí, papá. —Al menos en eso obedecería. Pero solo en eso.

			Robert llegó a la casa dos horas después. Ellie abrió la puerta tan rápidamente que ni siquiera le dio tiempo a llamar por segunda vez con la aldaba.

			—Hola, milord —dijo con una sonrisa un tanto descarada. Y no era de extrañar: Robert le había pagado una libra por cada paseo en el que se las ingeniaba para desaparecer. Ellie había creído siempre de todo corazón en el soborno, cosa de la que Robert estaba infinitamente agradecido.

			—Buenas tardes, Ellie —contestó—. Confío en que haya pasado un día agradable.

			—¡Oh! Mucho, milord. Y espero que dentro de poco sea aún más agradable.

			—Mocosa impertinente —masculló Robert. Pero no lo decía en serio. Le tenía simpatía a la hermana pequeña de Victoria. Compartía con ella cierto pragmatismo y cierta inclinación a planificar el futuro. Si hubiera estado en su lugar, habría exigido dos libras por paseo.

			—¡Ah! Estás aquí, Robert. —Victoria irrumpió en el pasillo—. No sabía que habías llegado.

			Él sonrió.

			—Eleanor ha abierto la puerta con notable rapidez.

			—Sí, ya me imagino. —Victoria lanzó a su hermana una mirada ligeramente mordaz—. Siempre se da mucha prisa cuando vienes.

			Ellie levantó la barbilla y se permitió esbozar una media sonrisa.

			—Me gusta cuidar mis inversiones.

			Robert rompió a reír. Luego le tendió el brazo a Victoria.

			—¿Nos vamos?

			—Solo tengo que ir a buscar un libro —dijo Ellie—. Tengo la impresión de que esta tarde voy a tener mucho tiempo para leer. —Corrió por el pasillo y desapareció en su dormitorio.

			Robert miró a Victoria mientras ella se anudaba el sombrero.

			—Te quiero —susurró.

			Los dedos de ella se enredaron con las cintas del sombrero.

			—¿Debería decirlo más alto? —murmuró él, y una sonrisa malévola cruzó su cara.

			Victoria sacudió la cabeza enérgicamente, mirando la puerta cerrada del despacho de su padre. El vicario había dicho que Robert no la quería, que no podía quererla. Pero se equivocaba. Victoria estaba segura. Solamente había que ver el brillo de los ojos azules de Robert para darse cuenta.

			—¡Romeo y Julieta!

			Victoria parpadeó y levantó la vista al oír la voz de su hermana; por un momento, había pensado que Ellie se refería a Robert y a ella al mencionar a aquellos malhadados amantes. Entonces vio el delgado volumen de Shakespeare que su hermana llevaba en la mano.

			—Una lectura bastante deprimente para una tarde tan soleada —comentó Victoria.

			—No estoy de acuerdo —contestó Ellie—. A mí me parece de lo más romántico. Si no fuera porque al final mueren todos, claro.

			—Sí —murmuró Robert—. Es lógico que esa parte no te parezca tan romántica.

			Victoria sonrió y le dio un codazo en el costado.

			Salieron los tres, cruzaron la explanada y se dirigieron al bosque. Pasados unos diez minutos, Ellie suspiró y dijo:

			—Supongo que aquí es donde os dejo. —Extendió una manta sobre el suelo y miró a Robert con una sonrisa sagaz.

			Él le lanzó la moneda y dijo:

			—Eleanor, tienes alma de banquero.

			—Sí, ¿verdad? —murmuró ella. Luego se sentó y simuló no enterarse cuando Robert tomó a Victoria de la mano y salió corriendo hasta perderse de vista.

			Diez minutos después llegaron a la orilla cubierta de hierba del lago donde se habían conocido. Victoria apenas tuvo tiempo de extender una manta antes de que Robert la tumbara en el suelo.

			—Te quiero —dijo él, besando una de las comisuras de sus labios—. Te quiero —dijo besando la otra—. Te…

			—¡Lo sé, lo sé! —Victoria se rio por fin, e intentó detenerlo al ver que se disponía a arrancarle todas las horquillas.

			Él se encogió de hombros.

			—Bueno, es la verdad.

			Pero las palabras del vicario resonaban aún en la cabeza de Victoria. «Te utilizará.»

			—¿Lo dices de verdad? —preguntó, mirándole intensamente a los ojos—. ¿De veras me quieres?

			Robert la agarró del mentón con extraña fuerza.

			—¿Cómo puedes dudarlo siquiera?

			—No lo sé —murmuró ella y, levantando la mano, tocó su mano, que al instante se aflojó—. Lo siento. Lo siento mucho. Sé que me quieres. Y yo te quiero a ti.

			—Demuéstramelo —dijo él con voz apenas audible.

			Victoria se lamió los labios con nerviosismo y luego acercó su cara a la de él.

			En cuanto sus labios se tocaron, Robert pareció arder. Hundió las manos en su pelo, apretándola contra él.

			—¡Dios mío, Torie! —dijo con voz ronca—. Me encanta tocarte, me encanta tu olor…

			Ella respondió besándole con renovado ardor y trazando sus labios carnosos con la lengua, como él le había enseñado.

			Robert se estremeció; un ansia ardiente le atravesaba. Quería hundirse en ella, que le rodeara la cintura con las piernas y no le soltara. Buscó con los dedos los botones de su vestido y empezó a desabrocharlos.

			—Robert… —Victoria se apartó, sobresaltada por aquella nueva intimidad.

			—¡Chist, cariño! —dijo él con voz enronquecida por la pasión—. Solo quiero tocarte. No sueño con otra cosa desde hace semanas. —Tocó sus pechos a través de la fina tela del vestido de verano y los apretó.

			Victoria gimió de placer y se relajó, dejándole que acabara de desabrocharle el vestido.

			Le temblaban los dedos de emoción, pero Robert logró desabrochar suficientes botones para que el corpiño se abriera. Victoria levantó inmediatamente las manos para cubrir su desnudez, pero él se las apartó con delicadeza.

			—No —susurró—. Son perfectos. Eres perfecta.

			Y entonces, como si quisiera demostrárselo, adelantó la mano y rozó su pezón con la palma. Movió la mano en círculos una y otra vez, y contuvo el aliento al notar que el pezón se crispaba, convertido en un brotecillo duro.

			—¿Tienes frío? —susurró.

			Ella asintió con un gesto, luego dijo que no y volvió a asentir.

			—No lo sé —dijo.

			—Yo te daré calor. —Cubrió con la mano uno de sus pechos, imprimiendo en él el calor de su piel—. Quiero besarte —dijo con la voz ronca—. ¿Me dejas que te bese?

			Victoria intentó humedecer su garganta, que se había quedado seca. Robert la había besado un centenar de veces. Un millar, seguramente. ¿Por qué de pronto le pedía permiso?

			Lo averiguó cuando la lengua de él dibujó lentamente un círculo alrededor de su pezón.

			—¡Dios mío! —exclamó, apenas capaz de creer lo que él estaba haciendo—. ¡Robert!

			—Te necesito, Torie. —Escondió la cara entre sus pechos—. No sabes cuánto te necesito.

			—Creo que deberíamos parar —dijo ella—. No puedo hacer esto… Mi reputación… —No sabía cómo expresar lo que pensaba. Las advertencias de su padre resonaban constantemente en sus oídos. «Te utilizará y te abandonará.»

			Vio la cabeza de Robert sobre sus pechos.

			—No, Robert…

			Él inhaló entrecortadamente y le cerró el corpiño. Intentó abrocharle los botones, pero le temblaban las manos.

			—Yo lo haré —se apresuró a decir ella, volviéndose para que él no viera que estaba colorada de vergüenza. Sus dedos también temblaban, pero demostraron más habilidad que los de él, y al final logró enderezarse el vestido.

			Pero Robert vio sus mejillas sonrosadas, y casi se sintió morir al pensar que Victoria se avergonzaba de su propia conducta.

			—Torie —dijo dulcemente. Al ver que ella no se volvía, tiró de su barbilla con delicadeza hasta que ella le miró.

			Tenía los ojos llorosos y brillantes.

			—¡Oh, Torie…! —dijo Robert, y deseó ardientemente estrecharla en sus brazos, pero se conformó con acariciar su mejilla—. Por favor, no te fustigues.

			—No debería haberte dejado.

			Él esbozó una sonrisa.

			—No, seguramente no. Y seguramente yo no debería haberlo intentado. Pero estoy enamorado. No tengo excusa, pero no he podido refrenarme.

			—Lo sé —susurró ella—. Pero a mí no debería haberme gustado tanto.

			Al oír aquello, Robert soltó una carcajada tan fuerte que Victoria pensó que Ellie cruzaría corriendo la arboleda para ver qué pasaba.

			—¡Ah, Torie! —dijo él, intentando recobrar el aliento—. Nunca te disculpes por disfrutar de mis caricias. Por favor.

			Victoria intentó lanzarle una mirada recriminatoria, pero sus ojos eran demasiado cálidos. Dejó que su buen humor aflorara de nuevo.

			—Mientras tú no te disculpes por disfrutar de las mías…

			Robert la cogió de la mano y la atrajo hacia él bruscamente. Sonrió, seductor, como el libertino que una vez Victoria le había acusado de ser.

			—De eso, querida mía, no hay peligro.

			Ella se rio un poco y sintió que su tensión se disipaba. Cambió de postura, recostándose contra su pecho. Robert jugueteaba distraído con su pelo, y ella se sentía en la gloria.

			—Pronto nos casaremos —susurró él, y el ansia con que habló sorprendió a Victoria—. Pronto nos casaremos y entonces podré enseñártelo todo. Te demostraré cuánto te quiero.

			Victoria se estremeció de emoción. Robert hablaba junto a su piel, y ella sentía su aliento junto al oído.

			—Nos casaremos —repitió él—. En cuanto podamos. Pero hasta entonces no quiero que te avergüences de nada de lo que hemos hecho. Nos amamos, y no hay nada más hermoso que dos personas expresando su amor. —La hizo darse la vuelta hasta que sus ojos se encontraron—. Yo no lo sabía antes de conocerte. Yo… —Tragó saliva—. He estado con mujeres, pero no lo sabía.

			Profundamente conmovida, Victoria le tocó la mejilla.

			—Nadie podrá tachar de impropio nuestro amor antes de estar casados —continuó él.

			Victoria no sabía si se refería al amor físico o al espiritual, pero solamente se le ocurrió decir:

			—Nadie, excepto mi padre.

			Robert cerró los ojos.

			—¿Qué te ha dicho?

			—Que no debo volver a verte.

			Robert juró en voz baja y abrió los ojos.

			—¿Por qué? —preguntó con voz algo más ronca de lo que pretendía.

			Victoria consideró varias respuestas, pero al final optó por ser sincera.

			—Dice que no te casarás conmigo.

			—¿Y él qué sabe? —replicó Robert.

			Victoria se echó hacia atrás.

			—¡Robert!

			—Lo siento. No quería levantar la voz. Es solo que… ¿Cómo puede saber tu padre lo que pienso?

			Ella puso su mano sobre la de él.

			—No lo sabe. Pero él cree que sí, y me temo que eso es lo que importa ahora mismo. Tú eres conde. Yo soy la hija de un vicario rural. Tienes que admitir que es un enlace muy poco frecuente.

			—Muy poco frecuente —contestó él con ardor—, pero no imposible.

			—Para él, sí —dijo Victoria—. Jamás creerá que tus intenciones son honorables.

			—¿Y si hablo con él, y si le pido tu mano?

			—Puede que eso le tranquilice. Le he dicho que quieres casarte conmigo, pero creo que piensa que me lo estoy inventando.

			Robert se levantó, tirando de ella, y le besó la mano con galantería.

			—Entonces tendré que pedirle formalmente tu mano mañana mismo.

			—¿Hoy no? —preguntó Victoria con una mirada burlona.

			—Primero debo informar a mi padre de mis intenciones —contestó Robert—. Le debo esa cortesía.

			Robert aún no había hablado de Victoria a su padre. Y no porque el marqués pudiera impedir su boda. A sus veinticuatro años, Robert tenía edad de tomar decisiones. Pero sabía que su padre podía ponerle las cosas difíciles si se oponía. Y teniendo en cuenta con cuánta frecuencia le urgía a contraer matrimonio con la hija de este duque o aquel conde, Robert tenía la sensación de que su padre no estaba pensando precisamente en la hija de un vicario.

			Así pues, al llamar a la puerta del despacho del marqués, Robert lo hizo con firme resolución y cierto nerviosismo.

			—Adelante. —Hugh Kemble, marqués de Castleford, estaba sentado detrás de su escritorio—. ¡Ah, Robert! ¿Qué ocurre?

			—¿Tiene unos minutos, señor? Necesito hablar con usted.

			Castleford levantó la vista con impaciencia.

			—Estoy muy ocupado, Robert. ¿No puede esperar?

			—Es muy importante, señor.

			Castleford dejó su pluma con gesto de fastidio. Al ver que Robert no empezaba a hablar inmediatamente, dijo:

			—¿Y bien?

			Robert sonrió con la esperanza de templar el humor de su padre.

			—He decidido casarme.

			El marqués sufrió una transformación radical. Todo rastro de enojo desapareció de su semblante, reemplazado por una expresión de puro deleite. Se levantó de un salto y dio un fuerte abrazo a su hijo.

			—¡Excelente! ¡Excelente, hijo mío! Ya sabes cuánto lo deseaba…

			—Sí, lo sé.

			—Eres joven, claro, pero tus responsabilidades son muy serias. Me mataría que el título no quedara en la familia. Si no engendras un heredero…

			Robert prefirió no hacerle notar que, si el título no quedaba en la familia, él ya estaría muerto, así que de todos modos no se enteraría de semejante tragedia.

			—Lo sé, señor.

			Castleford se sentó en el borde del escritorio y cruzó los brazos jovialmente.

			—Bueno, y dime, ¿quién es ella? No, déjame adivinar. La hija de Billington, esa rubita.

			—Señor, yo…

			—¿No? Entonces ha de ser lady Leonie. Eres muy listo, muchacho. —Dio un codazo a su hijo—. La única hija del viejo duque. Heredaré un buen pellizco.

			—No, señor —dijo Robert, intentando ignorar el brillo avaricioso de los ojos de su padre—. Usted no la conoce.

			Castleford puso cara de pasmo.

			—¿No? Entonces, ¿quién demonios es?

			—La señorita Victoria Lyndon, señor.

			Castleford parpadeó.

			—¿De qué me suena ese nombre?

			—Su padre es el nuevo vicario de Bellfield.

			El marqués no dijo nada. Luego rompió a reír a carcajadas. Pasaron unos instantes antes de que lograra decir:

			—¡Santo cielo, hijo! Por un momento me lo he creído. ¡La hija de un vicario! ¡Qué ocurrencia!

			—Hablo muy en serio, señor —gruñó Robert.

			—La hija de un… eh… eh… ¿Qué has dicho?

			—He dicho que hablo muy en serio. —Hizo una pausa—. Señor.

			Castleford clavó la mirada en su hijo, buscando frenéticamente en su expresión algo que indicara que estaba de broma. Al no encontrarlo, dijo casi gritando:

			—¿Estás loco?

			Robert cruzó los brazos.

			—Estoy perfectamente cuerdo.

			—Te lo prohíbo.

			—Le ruego me perdone, señor, pero no veo cómo puede prohibírmelo. Soy mayor de edad. Y —añadió, pensándolo mejor, con la esperanza de apelar al lado tierno de su padre— estoy enamorado.

			—¡Rayos y centellas, muchacho! Te desheredaré.

			Al parecer, su padre no tenía un lado tierno. Robert levantó una ceja y prácticamente sintió cómo sus ojos pasaban de azul claro a gris acero.

			—Adelante —dijo con tranquilidad.

			—¿Adelante? —farfulló Castleford—. ¡Te pondré de patitas en la calle! ¡Te dejaré sin un penique! ¡Te…!

			—Lo que harás será quedarte sin heredero. —Robert sonrió con una determinación que no sabía poseer—. Fue una desgracia que mi madre no pudiera darte otro hijo. Ni siquiera una hija.

			—¡Tú…! ¡Tú…! —El marqués empezaba a ponerse rojo de rabia. Respiró hondo un par de veces y añadió con más calma—: Puede que no hayas reflexionado lo suficiente sobre lo poco que te conviene esa chiquilla.

			—Me conviene perfectamente, señor.

			—No… —Castleford se interrumpió al darse cuenta de que estaba gritando otra vez—. No sabrá cumplir con los deberes de una dama de la nobleza.

			—Es muy inteligente. Y sus modales son impecables. Ha recibido una educación refinada. Estoy seguro de que será una excelente condesa. —Su expresión se suavizó—. Su carácter honrará nuestro apellido.

			—¿Se lo has pedido ya a su padre?

			—No. Pensé que primero debía informarle a usted de mis planes.

			—¡Gracias a Dios! —exclamó Castleford—. Aún tenemos tiempo.

			Robert cerró los puños, pero refrenó su lengua.

			—Prométeme que no le pedirás su mano aún.

			—No pienso hacer tal cosa.

			Castleford advirtió la firme resolución de la expresión de su hijo y clavó en él una mirada llena de dureza.

			—Escúchame bien, Robert —dijo en voz baja—. Esa chica no puede quererte.

			—No alcanzo a comprender cómo puede usted saber eso, señor.

			—¡Maldita sea, hijo! Lo único que quiere es tu dinero y tu título.

			Robert sintió que la rabia se agitaba dentro de él. Nunca había sentido nada parecido.

			—Victoria me quiere —replicó entre dientes.

			—Nunca sabrás si te quiere de verdad. —El marqués golpeó la mesa con las manos para enfatizar sus palabras—. Nunca.

			—Lo sé ya —dijo Robert en voz baja.

			—¿Qué tiene de especial esa chica? ¿Por qué ella? ¿Por qué no una de las muchas que has conocido en Londres?

			Robert se encogió de hombros.

			—No lo sé. Saca lo mejor de mí, supongo. Con ella a mi lado, puedo hacer cualquier cosa.

			—¡Santo Dios! —le espetó su padre—. ¿Cómo es posible que haya criado a un hijo capaz de decir semejantes memeces románticas?

			—Veo que esta conversación es inútil —contestó Robert, crispado, y dio un paso hacia la puerta.

			El marqués suspiró.

			—Robert, no te vayas.

			El joven se volvió, incapaz de desairar a su padre desobedeciendo una petición expresa.

			—Escúchame, Robert, por favor. Tienes que casarte con una muchacha de nuestra clase. Es el único modo de asegurarte de que no se casa contigo por dinero o posición social.

			—Sé por experiencia que las mujeres de la alta sociedad están muy interesadas en casarse por dinero o posición social.

			—Sí, pero eso es distinto.

			Robert pensó que era un argumento muy débil, y así se lo hizo saber.

			Su padre se pasó una mano por el pelo.

			—¿Cómo puede saber esa muchacha lo que siente por ti? Es imposible que no esté deslumbrada por tu título, por tu riqueza.

			—Padre, Victoria no es así. —Robert cruzó los brazos—. Y voy a casarme con ella.

			—Estarás cometiendo el mayor error…

			—¡Ni una palabra más! —estalló Robert. Era la primera vez que le levantaba la voz a su padre. Se volvió para marcharse de la habitación.

			—¡Dile que te he dejado sin un penique! —gritó Castleford—. A ver si te acepta entonces. A ver si te quiere cuando no tengas nada.

			Robert se volvió y entornó los ojos.

			—¿Me está diciendo que estoy desheredado? —preguntó con voz gélida y suave.

			—Estás peligrosamente cerca, sí.

			—¿Estoy desheredado o no? —Su tono exigía una respuesta.

			—Puede que sí. No me contradigas en este asunto.

			—Eso no es una respuesta.

			El marqués se inclinó hacia delante con los ojos clavados en Robert.

			—Si le dices que al casarte con ella perderás una enorme fortuna, no le estarás mintiendo.

			Robert odió a su padre en ese momento.

			—Entiendo.

			—¿Sí?

			—Sí. —Y luego, casi como si se lo pensara mejor, añadió—: Señor.

			Era la última vez que se dirigía a su padre con ese tratamiento de respeto.
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